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O r g a n i z a c i ó n  d e l  t e r r e n o  en casos
e s p e c ia le s

O rganizació n  defensiva en ferreno accidentado

-------- -------
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Tcrreno accidentado.— Situación con­

veniente de la línea principal de resis­

tencia. E n  la cresta militar, cuando se 

puede batir desde ella el terreno anterior 

con tiro rasante en una zona de 300 me­

tros de profundidad, por lo menos.

_ ¿o J;í-<pa .  I

Terreno accidentado. Situación conve­

niente de la linea principal de resisten­

cia. A  media ladera.— Cuando la cresta 

militar está muy alta, muy alejada ; cuan­

do no es posible el tiro rasante, o exis­

ten en el terreno ondulaciones que per­

miten la ocultación del enemigo.

Una vez determinada la situación que ha de 

tener una posición con arreglo a las condicio­

nes tácticas a que .debe estar subordinada, la 

línea principal de resistencia se establecerá con 

arreglo a las normás siguientes:

En Ja cresta militar.—Para emplear esta or­

ganización hace falta que desde dicha línea se 

pueda batir en el terreno anterior una zona 

de 300 metros de profundidad, por lo menos, 

tx)n tiro rasante.

A media ¡adera.— Se empleará esta disposi­

ción cuando la cresta militar está muy alta, 

muy alejada, o cuando no sea posible el tiro 

rasante o existan numerosas ondulaciones del 

terreno que permitan la ocultación del ene­

migo.

A l pie de la elevación.—Cuando exista de­

lante de ésta una extensa zona llana.l

fin confrapendiente.—Si se dispone por de­

lante de un campo de tiro de 300 metros en 

adelante, si la moral de las propias tropas es 

muy elevada, si se tiene asegurada la pose­

sión de buenos observatorios y  si la pendien­

te del terreno no excede de 12° a 15°.

En casos excepcionalísimos e impuestos por 

las circunstancias topográficas, se podrá recu­

rrir a la organización defensiva en las crestas.
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Terreno accidentado. Situación conve­

niente de la linea principal de resisten­

cia.— A l pie de la elevación, cuando exis­

ta delante una extensa zona llana.
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Terreno accidentado. Situación conve­

niente de la línea principal de resisten­

cia.— E n  contrapendiente, si se dispone 

por delante de un buen campo de tiro,, 

de 300 metros, por lo menos; si la moral 

de las propias tropas es muy elevada y 

se tiene asegurada la posesión de buenos- 

observatorios.
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La República te hizo depositario de un arma, 
tenia siempre dispuesta y en buenas condi­
ciones.

El Comisario, el primero en trabajar y el último 
en descansar.
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de l!a 30 bridada

Ju a n  José T ira d o

P ’ %
ri^^’4n"va.*
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Miembro de la J .  S . U. Trabajador 

•de la edificación. Citando la sublevación 

jascista vino de soldado a la Sierra en 

£ l Prim er Batallón del Regimiento nú­

mero I, interidniendo en los combates 

■ que desde los primeros momentos se 

.realisaron. Fue nombrado Delegado po- 

■ litico, y pasó o la Comandancia del Cam­

pillo. A l depender de nuestra Brigada, 

pasó a ocupar el puesto de Comisario 

del Quinto Batallón, donde ha de des- 

■ arrollar la gran labor que de cono­

cimientos esperamos.

S i polem izas con 
hermanos emplea 
el corazón, deja 
!a hiel a un lado. 
Ganará la causa.

El ejercicio táctico

Diferentes causas, que no podemos ahora pararnos a analizar, son las que nos 
han impedido hasta la fecha realizar supuestos tácticos que nos permitiesen pul­
sar el grado de instrucción militar que en la actualidad poseen nuestros Ba­
tallones.

Realizado el martes el primer ejercicio de esta naturaleza, a cargo del Ter­
cer Batallón de la Brigada, vamos hacer un examen de los errores que, durante 
el curso del mismo hemos podido apreciar, errores que no nos pueden sorpren­
der si tenemos en cuenta que la mayoría de los componentes de este Batallón 
desconocían por completo hace quince días las instrucción militar, y  que hoy la 
poseen en su totalidad.

En  el ejercicio efectuado, desde los primeros momentos, pudimos darnos 
cuenta de la falta de cohesión en las órdenes., debido a lo cual, mientras el ala 
izquierda se retrasaba considerablemente, las fuerzas del ala derecha seguían avan­
zando rapidísimamente, lo que motivó una diferencia de tiempo bastante gran­
de a la hora del asalto. Este error fundamental, a nuestro juido, se debió a que 
no se tuvo en cuenta por el Mando que las fuerzas de la izquierda tenían que 
cubrir una extensión de terreno muy superior a las fuerzas del ala derecha, y 
así, mientras las fuerzas de la izquierda operaban sobre un terreno, en muchos 
casos imbatible, las de la derecha tenían que avanzar por un terreno completa­
mente llano y  al descubierto en su totalidad, lo que les haría vencer una mayor 
in,tensidad de fuego que les obligaría a realizar una marcha más pesada y, por 
consiguiente, más lenta: es decir, el error fué el intentar subordinar la marcha 
de las fuerzas de la izquierda, que tenían que vencer unos obstáculos^ en muchos 
casos, casi insuperaldes. debido a la intensádad del fuego, a la acción de las fuer­
zas del ala derecha que operaban sobre menos distancia de recorrido y  condicio­
nes más favorables para el avance: es decir, que se invirtió completamente la 
acción de ambas fuerzas.

‘Ot.ro de los errores,fué.d  de fijar, por medio liprario, el asalto a la posición, 
lo que motivó que unas Compañías se lanzasen al asalto antes que otras. En  la 
práctica, esto no se puede realizar, ya que en el curso del combate siempre ocu­
rren cosas imprevistas que motivan el adelanto o retraso de algunas Unidades. 
En realidad, este es un error de bastante fondo, ya que en la práctica es impo­
sible fijar de antemano la hora del asalto, ya que esta orden corresponde darla 
al Jefe de la operación con arreglo a la situación estratégica de las fuerzas.

Del ejercicio táctico realizado .por el Tercer Batallón, podemo-s decir que en 
conjunto nos llegó a satisfacer; se trataba de apreciar en él si las fuerzas sabían 
moverse, si el Batallón, como Unidad, tenía las facultades propias que le son 
necesarias, y esto quedó demostrado plenamente.

Tomó parte en esta operación el Escuadrón de Caballería, que a pesar de 
dificultarle sus movimientos las fuerzas de Infantería que atacaron por el flan­
co derecho, podemos considerarnos muy satisfeclios de su labor, y con la segu­
ridad de que los muchachos del Escuadrón constituyen un valor positivo dentro 
de la Brigada.

E N L A C E
En todas las guerras se plantean in­

numerables ocasiones en que hombres 

de un valor sereno, conscientes del pe­

ligro, van con celeridad—puesto que de 

su tardanza puede depender el resulta­

do satisfactorio de una operación— p̂or 

entre las líneas de fuego llevando par­

tes; su trabajo es, y  ha sido, encomia­

do siempre por toda clase de Jefaturas 

por los buenos resultados que en todo 

momento les dio. Aquí, en la Sierra, es­

te trabajo es más penoso y  de mayor

peligro. No obstante todavía, en la men­

talidad de algunos compañeros no entra 

la magnitud del heroísmo de estos hom­

bres y los juzgan por su trabajo en tiem­

pos de pasividad del frente, zahiriéndo­

les con sus clianzas de mal gusto, y que 

dice bastante en contra de los que así 

se conducen.

Reconozcamos de una vez la impor­

tancia del cometido asignado al compa- 

ñ e r o, para que sea reconocido e 1 

nuestro.
A . M.
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El so ld ad o  de la República cobra el jo rna l para  aten ­
der a su fam ilia  en moneda legítim a, en cam bio  el 
que se encuentra bajo la tiranía fascista, es e n ga ñ a -
Despejemos

L a voz autorizada de nuestros P ar­
tidos políticos, de nuestros Sindica­
tos y de las autoridades legítimas del 
Estado español, fieles representacio­
nes que reflejan la democracia nacio­
nal. Todos los antifascistas, repetida­
mente, nos han dicho: “ Hay (pie de­
purar Mandos y  afiliados, estén 
donde sea, para form ar el Ejército 
político-militar exactamente discipli­
nado, y con éste, acelerar el triunfo.”

Pues bien, de aquí la base (jue me 
conduce para escribir -estas modestas 
letras, guiadas por el mejor sentido y 
encaminadas a lo que todos, obligada­
mente, tenemos el deber de hacer 
cumplir. Despejar parece ser la virtud 
que me anima para escribir en defen­
sa de la disciplina que, como todos 
creemos, de ésta depende el (jue se ace­
lere nuestro ansiado como merecido 
triunfo.

Ahora bien, permítase a este solda­
do disciplinado de muchos años, (pie 
sufrió el zarpazo de la persecución, la 
crítica somera hacia ciertos disci])li- 
nadores que no fueron revoluciona­
rios, hasta que ante ellos cometía crí­
menes en masa la bestia fascista su­
blevada.

Entonces, quizás por sus cualidades 
de vocación y letras, adquieren cier­
to grado de Mando en nuestras glo­
riosas Milicias, y  con él pasan al E jé r­
cito Popular, grado para algunos con­
cedido democráticamente por nos­
otros, pero con intención que varía en 
su empleo, y, por lo tanto, pone en 
guardia la tan acertada frase cpie di­
ce: “ Todos velar por la obligación de 
todos” .

Los que sentimos la causa re\'olii- 
cionaria agudamente— me siento orgu­
lloso de (pie somos innnmeraljles— , 
decimos: “ Si no fuera i)orque estamos 
dispuestos a todo sacrificio para triun­
far. ¿obedeceríamos ciegamente, nos 
pondríamos firmes para conceder ho­
nores ante quien si no estuvo frente

v i l o i e n t e  con e s t a m p a s

a nosotros le fué indiferente nuestra 
lucha y con ello engendró la bestia 
aludida, ni tiene nociones militares, ni 
políticas y que su mayor preocui)ación 
parece consiste en distinguirse en el 
sueldo, en la comida y en lucir sus ele­
gancias por los sitios más visibles?”

¡Depuración! ¡Disciplina! Despeje­
mos el camino del triunfo con ese mo­
tor que, según nuestros Jefes, dignos 
de todos honores, os el seguro. Para 
cuya construcción es necesario el con­
curso de todos, el esfuerzo entusias­
ta de todos, altos y bajos, en forma de 
equis.

¡ Discii)lina! Ace])tada ¡denamente. 
¡Triunfo! Este es el premio que cpiie- 
ro pague mis sacrificios. Tengo mi 
sangre v mi vida para regar y abonar 
la semilla cpie ha de forjar el paraíso, 
que dice la lufcniacioiw l obrera, que

más ])ronto o más tarde el mundo en­
tero ha de entonar.

Entre tanto, pongamos todos los 
resortes en defensa del régimen ac­
tual, (pie con ello se construye la Ca­
rroza de la Victoria, en la que pasea­
remos, dentro de breve plazo, a nues­
tras autoridades. Jefes y soldados, 
merecedores de ostentar el emblema 
de honor, con los héroes a la cabeza 
y en el cerebro de todos el recuerdo 
glorioso a los caídos en la lucha.

Observemos y aniquilemos a nues­
tro enemigo de en frente, del Ejérci­
to, del Partido, del Sindicato, de la 
retaguardia, de la vanguardia y aun- 
(pie esté en nuestra projiia persona.

B e n i t o  R i v a g o r d a  M o l i n i l l o  

Cuarta dcl Prim ero

Instrucción
m i l i t a r

La instrucción militar la podemos 
dividir en dos partes: Una decorati­
va y otra práctica. L a  primera, que 
como dice la palabra, no sirve más (pie 
para formaciones militares y  desfiles, 
para rendir honores, etc. , y la segun­
da, es la que precisamos aprender de 
verdad, que es la que más nos hace 
falta en la guerra, en el momento en 

fitie estamos improvisando un Ejérci- 

1̂ 0 que tiene que ser la envidia del 

niundo. Un Ejército capacitado para

su labor a realizar, debe conocer a 
la perfección todo lo que se relacio­
na con la guerra, como el conoci­
miento de toda clase de armamento 
que se emplee, táctica militar de com­
bate en los diferentes terrenos y fa ­
ses que pueden presentarse, orden ce­
rrado, orden de aproximación y de 
combate para la Infantería. Las Com­
pañías de Especialiclades de Infante­
ría conocerán a la perfección el ren­
dimiento y los mecanismos de las ar­
mas y municiones que emplean, el 
buen aprovechamiento del terreno y 
la coordinación con las armas compa­
ñeras de sus Unidades y de otras que 
l)uedan cooperar con las suyas, saber

bien los objetivos que puede batir y 
conocer la misión, como la precisión 

de sus armas.

L a instrucción táctica, en lo que se 
refiere a su parte teórica, es muy im­
portante, mayormente para las Cla­
ses y  Oficiales, pero se debe insistir 
más en los ejercicios prácticos con 
la tropa, como también lo precisan 
las Clases y  Oficiales, donde la teoría 
debe compaginarse con práctica. Y , 
para esto, escoger lo más preciso pa­
ra el momento, porque no podemos 
perder el tiempo en cosas para lo fu­
turo.

Insisto que, aun reconociendo que 
para la uniformidad en el Ejército, 
que es lo principal para la disciplina, 
hace falta la instrucción en orden ce­
rrado de la tropa y  los movimientos 
a pie, firmes y  marchando, pero no 
podemos darle preferencia sobre la 
de orden abierto, que es la verdade­

ra táctica, la que precisamos para po­

der vencer lo más rápidamente posi­

ble a estos Ejércitos que invaden a 

España y que son Unidades perfec­

tamente instruidas.

Una formación militar, un desfile, 

es muy bonito, es una demostración 

de uniformidad, fuerza y  potencia, 

pero siempre teniendo tiempo para 

ello, pero, si este tiempo lo precisa­

mos para instruirnos en el manejo de 

las armas y  las diferentes formas pa­

ra entrar en combate, no lo podemos 

perder jamás en exhibiciones.

SO SN O SK I

Capitán del Tercer Batallón
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Ventajas de la limpieza corporal
-Todos conocemos los buenos efectos 

que en nosotros produce una ducha fría.; 
al principia, un poco de pereza has.ta de­
cidirnos, pero después, nos encontramos 
verdaderamente transformados, más ági­
les, con más aptitud para el trabajo y 
más alegres.

Seguramente, muchos de vosotros la 
echaréis de menos, y os parecerá que al 
recomendar este medio de limpieza os 
indico algo imposible. En  parte, lleváis 
razón, pero sin embargo, con un poco de 
buena voluntad, teniendo agua y deci­
sión, os podéis aproximar a lo que sería 
una ducha, esto es, lavaros con agua fría 
de cintura para arriba, que en la época 
del año en que nos encontramos es fac­
tible casi todos los días.

E l habituarse al contacto con el agua 
fría, tiene muchas ventajas; es el único 
medio de luchar contra la surí'..dad. tan 
perniciosa para nuestro organismo, y uno 
de los mejores para luchar, lo mismo con­
tra el frío que contra el calor.

Efectivamente, la piel que recubre 
nuestro organismo, tiene múltiples fun­
ciones, una de las más importantes es 
servir de órgano regulador en la tem­
peratura : todos sabéis que en el interior 
de nuestro organismo la temperatura es 
constante cuando se encuentra en estado 
normal de salud, lo mismo haga en el me­
dio ambiente mucho frío que si hace un 
calor asfixiante; pues bien, para esto, el 
organismo dispone de órganos regula­
dores, uno de ellos es la piel en buen 
estado de funcionamiento, y para esto 
es necesario se encuentre limpia, pues 
cuando está sucia y descuidada no pue­
de cumplir esta función.

Vosotros sabéis cómo la sangre circu­
la por unos pequeños vasos que se lla­
man capilares y que están en contacto 
con la piel, pues bien, cuando hace frío, 
éstos se contraen y no dejan pasar la 
sangre, con lo cual es rechazada al inte­
rior del organismo y, por lo tanto, no 
se enfría: como consecuencia de esto el 
organismo pierde muy poca temperatu­

ra. Por el contrario, cuando en el medio 
ambiente hace mucho calor, entonces los 
capilares se dilatan, dejan pasar mucha 
sangre, y como la temperatura ambiente 
suele ser menor que la del organismo, 
éste se enfría; puede ocurrír que d  ca­
lor exterior sea igual o mayor que el que 
tiene el organismo; en este caso, se pro­
duce una sudoración que, al evaporar­
se, refresca el organismo, pues bien, to­
das estas funciones tan esenciales, úni­
camente las cumple bien la piel cuando 
se encuentra limpia y  aseada.

También tiene gran importancia la piel 
como medio de alimentación de sustan­
cias de desecho, y que juntamente con 
los riñones, intestino y pulmones, ade­
más de otras glándulas, contribuye a ello. 
Finalmente, el que la piel se encuentre 
limpia, tiene una importancia muy gran­
de para la evolución de las heridas, ac­
cidentes a que todos estamos tan expues­
tos en estas circunstancias. E l que una 
herida evolucione bien o mal, depende, 
principalmente, de la infección, y ésta 
se produce casi de una forma segura 
cuando la piel que le rodea se encuentra 
muy siicia.

No me voy a detener a indicaros la 
limpieza especial que necesita cada una 
de las partes de nuestro organismo, pero 
sí quiero indicaros que sobre todo la lim­
pieza de los pies tiene una iaiiportancia 
muy grande,'que al no lavarlos con fre- 
cuentia da lugar a escoriaciones muy 
frecuentes en las marchas, y que cuando 
se producen en gran número de solda­
dos, puede inutilizar por completo un 
Batallón.

En resumen, pai'a cumplir la piel las 
funciones que nuestro organismo le tie­
ne encomendadas, hace falta nos preo­
cupemos de su limpieza; es tajnlxén muy 
conveniente para la buena, evolución de 
las heridas, y, como ya os decía en notas 
anteriores, es el mejor profiláctico de la 
sarna, de un gran número de enfermeda­
des y de todo género de parásitos.

A . A liq u e

Voluntad de colaborar

Para todos los combatientes de la 30 Brigada
Estamos en los días en que de un mo­

mento a otro, quizá, el Alto Mando nos 
dé la orden tan deseada de atacar. Con 
qué gusto recibiremos esa orden ¡mra 
demostrar que los hombres que llevamos 
todo el invierno en los picos de la Sie­
rra haremos mucho más que guardar bas­
ques, como algunos ingenuos nos han da­
do por llamarnos, y para demostrarles 
que se lucha mejor con el enemigo que 
no con una temperatura como la que he­
mos aguantado este invierno, y para de­
cir a todos los frentes que nosotros, que 
en los primeros momentos deturímos al 
enemigo aquí, y ahí sigue clavado sin po­
der, como ellos querían, avanzar hacia 
adelante. Y  eso que en los primeros mo­
mentos todo el mundo sabe cómo tuvi­
mos que resistir sus at'’ques sin mate­
rial, que era lo principal, con muy poca 
organización. Porque no importalia que

una Compañía o un Batallón obedecie­
ra ciegamente a sus Jefes, cuando la ma­
yoría no lo hacían, y cuando querían ha­
cer la retirada lo hacían sin. pensar— co­
mo ahora tienen que hacerlo— que po­
drían tener una responsabilidad grande. 
Ahora, que nos damos cuenta del E jé r­
cito tan potente que hemos organizado, 
de todos nuestros Jefes que no han per­
dido el tiempo en todos estos meses de 
inactividad, sino que lo han aproveclia- 
do para capacitarse militarmente para que 
después que empiecen las operaciones 
recoger el fruto de su trabajo y adaptar 
a ellas la táctica que mejor convenga.

Tenemos que decir: L a  30 Brigada 
atacando lo hace como la primera y de­
mostrarlo con pruebas.

G rego rio  M anzanedo  

Segunda Compañía del Quinto Batallón

Comisarios y  Jefes 
del Ejército Popular

Los Comisarios y Jefes de nuestro jo­
ven Ejército Popular han de ser los hi­
jos mayores del pueblo. Los hermanos 
mayores de nuestros soldados. Los cama- 
radas más conscientes, más ca^iaces, más 
queridos por sus cualidades superiores. 
Sus hermanos menores, los soldados, han 
de sentirse orgullosos de tan entrañable 
fraternidad, respetando y obedeciendo 
todas sus órdenes con la fe de la confian­
za mutua que emana de todos los miem­
bros de la gran familia proletaria que 
quiere ser dueña de sus propios destinos, 
y pone en la consecución de tan inalie­
nable derecho todo cuanto es y vale. Han 
de ver en éstos muchachos serios y  gra­
ves, a los caudillos de tan sublime cru­
zada.

Hombres enteros, de carácter rígido 
pero afable, palabra razonada y  justa que 
explique el por qué de las cosas, serán 
maestros incansables en estrecho contac­
to con sus discípulos, cuya capacidad au­
mentarán constantemente oara hacer los 
soldados conscientes que nuestra causa 
necesita.

Previsores, estarán pendientes de to­
dos sus problemas y prontos a resolver­
los,'satisfaciendo cuantas necesidades les 
permitan las circunstancias.

Audaces, decididos, serenos, manten­
drán el espíritu de sus tropas al nivel 
más elevado con su ejemplo, con la ca­
pacidad, con la superioridad demostrada. 
Que la superioridad no se ostenta. Se 
demuestra.

Enérgicos, activos', desinteresados, mo­
destos.

Estas dotes, estas cualidades requie­
ren de nuestros Comisarios y Jefes la 
tarea de forjar un Ejército como el que 
estamos forjando: Del pueblo y para el 
pueblo. Que limpie el suelo patrio de in­
vasores y drfienda sus conquistas: La 
libertad, la paz, el bienestar, la cultura, 
el progreso.

Con Comisarios y Jefes así, hemos de 
modelar nuestra gigantesca obra, demos­
trando al mundo entero de lo que es ca­
paz un pueblo que no quiere ser esclavo. 
Un pueblo cuyos valores, anónimos ayer, 
se revelan hoy con el ímpetu del mue­
lle de acero que, rota la palanca que le 
contraía, desarrolla en to<la su longitud, 
impuisando en incontenible avance, las 
piezas de la gran máquina social.

Han de ser los más íntimos colabora­
dores Comisarios y Jefes, para que su 
trabajo sea eficaz. Han de estar absolu­
tamente compenetrados para poner en su 
tarea todo el entusiasmo que necesita. 
Así serán dignos hijos del pueblo, fir­
mes pilares de la victoria que estará más 
próxima cuanto con más diligencia apor­
temos todos nuestro granito de arena a 
la obra común.

SUÁREZ

Comandante del Prim er Batallón
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Lectura e interpretación
de planos

Por el CORONEL NAVARRO
En el número d e 'O c t u b r e , correspon­

diente al i . °  de abril del corriente año, 
llamó mi atención el subtítulo de la 
Sección “ Cadnpaña pro Cultura” , donde 
se citaba al profesor de topografía de 
la 30 Brigada, a propósito del cual he 
pergeñado estas cuartillas, que te envío, 
dejándote en libertad de hacer de ellas 
el uso que más te plazca.

Ciertamente, estoy seguro de que na­
da nuevo he de aportar, referente a  To­
pografía, sobre lo que ya lleve expuesto 
el camarada Martín a sus alumnos; pero 
el tema es tan atrayente para mí, que 
cedo a la tentación de escribir algo sobre 
él, aun a trueque ¡de repetir a los lecto­
res lo que ya tienen aprendido sobrada­
mente. He de advertir de antemano que 
no voy a tratar de la Topografía en ge­
neral, sino de una parte de ella, la de 
principal aplicación para las necesidades 
militares, cual es la que se refiere a lec­
tura e interpretación de planos.

La importancia y necesidad de la To­
pografía, en la parte de ella que hemos 
citadO', es de una generalidad que ape­
nas necesita comentario. Para el ingenie­
ro, para el arquitecto, para el agrimen­
sor, es la base fundamental de su actua­
ción; antes de replantear una carretera 
o un ferrocarril, trazar d  proyecto de 
un edificio o de una conduocióin de aguas, 
o hacer una medición o una repartición 
de tierras, es preciso estudiar sobre el 
plano el terreno donde unas u otras obras 
tienan que efectuarse para conocer de 
antemano las posibilidades de ejecución 
y  las dificultades que pueden presentar­
se en el momento efe llevarlas a cabo.

Para un Jefe u Oficial, saber leer e 
interpretar un plano, comstituye también 
uno de los principales conocimientos que 
tiene la obligación de adquirir para lo­
grar la eficacia de su misión.

. Lo necesita, en primer lugar, para po­
der estudiar con fruto la Historia Mili­
tar y sacar deducciones de. ese estudio. 
Pese a que en ia realidad no se presen­
tan en la Historia dos campañas igua­
les ni dos acciones o dos combates com­
pletamente idénticos en su preparación 
y  en su desarrollo, se descubren en su 
análisis por qué medios y  procedimien­
tos se logró la victoria, en unos casos, y 
qué errores o faltas fueron causa, en 
otros, de la derrota, poniéndonos, por 
tanto, en condiciones de adoptar los pri­
meros y de rehuir los segundos, en aque­
llas circunstancias que ofrezcan similitud 
con las que hemos estudiado. Y  si se tie­
ne en cuenta que el terreno es el prin­
cipal escenario donde toda lucha arma­
da se desenvuelve y  el que mayor in­
fluencia ejerce sobre su desarrollo, pues­
to que a él han de adaptarse y subordi­
narse los otros medios de acción para el 
combate, los hombres y  las armas, natu­
ral y  obligado parece que debe conocer­
se aquél antes de comenzar d  estudio 
de éste.

Las características principales de los 
grandes Capitanes, fué el compld;o co­
nocimiento que tenían de la Historia M i­
litar y  del terreno, y la aptitud para apli­
car en cada momento los medios o los 
procedimientos que habían proporciona­
do la victoria en otras ocasiones análo­
gas. Napoleón así lo recomienda en mu­
chas de sus máximas, añadiendo que ese 
estudio fué el que le proporcionó la ma­
yor parte de sus éxitos. Análogamente, 
César, en sus “ Comentarios a la guerra 
de Las Galias” , deja ver claramente que 
el conocimiento que ya poseía del terre­
no fué d  factor principal de sus victo­
rias sobre Vincigetoris.

(Continuará)

Pronunciamos la palabra “ compañe­

ro”  con tanta rutina que la mayoría de 

las veces sale de los labios para afuera, 

pero no sentimos el compañerismo, pues 

se da el caso en que basta para insultarle 

a uno anteponemos la palabra “ compañe­

ro” . y tenemos muchas veces de compa­

ñerismo lo que el perro y el gato. Pudie­

ra citar muchos .casos, pero mencionaré 

uno que es 1)astante. Habrá quien se ex­

trañe que no recibe la correspondencia 

y demás encargos.comía regularidad de­

bida, y la mayoría de las veces es debi­

do a que quien hace de enlace con el co­

rreo le es muy cómodo decir: “ No esitá 

en la Compañía” , sin tener en cuenta na­

da más y sin darle más explicaciones, y 

claro está que si no se interesa el correo 

por que esa carta, o lo que sea, llegue a 

su destino, le pone un desconocido en la 

dirección, y si ésta tiene remite, vuelve 

a su procedencia, y  ¿ cuál será la sorpre­

sa de qui.cn escribe, viendo que la direc­

ción está bien puesta y que se la devuel­

ven par desconocido ? Lo menos que se 

cree es que lo han cogido prisionero o 

que lo han matado, todo porque a un 

“ compañero”  se le ha antojado deciir que 

no lo conoce. Debe haber en cada Compa­

ñía, yo creo, un enlace que conozca to­

dos los nombres, además de tener una 

lista, y cuando uno es trasladado a otro 

sitio, preguntar a dónde va. Cuando vie­

ne uno nuevo, lo mismo, y  así se sabrá 

en cualquier mcMnento donde se encuen­

tra cada uno.

Todos debemos cumplir lo mejor que 

podamos con la misión que nos hayan 

encomendado, y no arrepentimos nunca 

del favor que hayamos podido hacer a un 

compañero, pues quizá algún día ese mis­

mo compañero lo haga por nosotros. La 

mayoría de las veces no basta cumplir es­

trictamente con la obligación, pues re­

sulta que cumpliéndola tal como es per­

judica hasta a quien lo manda; hace fal­

ta que cuando hagamos una cosa para 

otro, hacerla con la misma intención que 

si la hiciéramos para nosotros mismos, 

pues haciéndolo así podremos pronun­

ciar ako y claro “ compañero” .
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Sodomita, aventurero, 
borrachín y fanfarrón; 
vil hipócrita, Ladrón 
y verdugo de'l obrero.
Te irqjudia el mundo entero 
y  su desprecio se advierte, 
pues no te desea otra suerte, 
canalla de vil memoria, 
que pases pronto a la Historia 
con tu cortejo de muerte.

Tú, que a la patria has vendido 
al extranjero egoísmo, 
provocando un. catacKsmo 
nunca jamás conocido.
Las mesnadas que has traído 
para que hagan la guerra 
a esta noblísima tierra, 
han de ser tu perdición;
¡oh. ridículo bufón,
que la conciencia destierra!

Yo, que nunca he sentido 
el odio en el corazón, 
lánzote esta maldidión 
que siente el pueblo sufrido.
Un hermano yo he perdido 
por culpa de tu maldad, 
y he visto a la gran ciudad, 
orgullo del mundo entero, 
arder como un pebetero 
por obra de tu impiedad.

He visto los aeroplanos, 
como pájaros dementes, 
matar .niños inocentes 
como inválidos ancianos.
Alemanes e italianos ’ . 
y portugueses y  moros, 
saqueados los tesoros 
que son de este suelo gloria, 
pues representan la Historia 
y la patria sin desdoros.

Caiga la maldición 
de la Humanidad entera 
sobre tu porte de fiera, 
de asquerosa condición.
Toda la condenación 
un día te alcanzará, 
y  el tiempo recordará 
con asco tu vil memoria..., 
serás un sapo en la Historia 
que eterna te escupirá.

F ra n cisco  M olla 

Prim er Batallón

Nosotros, milicianos que nos enrola­

mos voluntariamente pai'a defender la pa­

tria. el régimen laico por nosotros im­

plantado, todo porque cuatro caciques so­

berbios, no queriendo resignarse a vivir 

en la equidad en una legislación huma­

na donde no exista la explotación del 

hombre por el hombre, aun habiendo ju­

rado no levantarse en armas en contra 

del Poder constituido legal y  unánimente, 

vulneran dicho .precepto pisoteando esa 

ya vana palabra de honor.

¿Consentiremos ahora que una nación, 

tiranizada por un ególatra déspota se en­

cargue de liquidar lo que los traidores 

a su patria no pudieron ?

No. En nuestro acaso lento avanzar 

no habrá barrera infranqueable ni poder 

humano que nos pueda contener; la le­

gión de hombres hambrientos, hambrien-

Com prad el sello

tos de emanciparse, reivindicarán no só­

lo a su patria, sino a todos los proleta­

rios del viejo mundo'. Demostrando al 

mundo entero, sobre todo al- capitalista 

y a los dobles traidores a su patria, que 

si tantos sufrimientos hemos transigido 

ha sido, precisamente, por nuestra hu­
manidad. que. aunque poco culti\'Edo 

nuestro cerebro, en nuestra tosquedad, 

comprendíamos lo cruento de una guerra 

civil de esta envergadura, limitándonos 

a hacer demostraciones incruentas. Y  mu­

cho menos mercar mercenarios para ma­

tar a sus propios hermanos, a sus pro­

pios padres, a Sus propios hijos, a todos 

sus deudos, ni desmembrar la patria ce­

diéndola en botín a hordas salvajes, cosa 

que jamás se ha conocido ni tiene prece­

dentes en la Historia.

Y  que conste que si no lo sabsn los 

capitalistas de todo el mundo que, una 

vez enzarzados en esta cruenta guerra 

por ellos levantada, no pararemos hasta 

terminar las lacras burguesas y  el régi­

men capitalista.

E l Ejército del pueblo está ya cimen­

tado- sobre pilares firmes, estables, pro­

fundos, y en los números, aunque aún 

no impera la cultura, se. cultiva la ense­

ñanza, y unido, a ,la sed de justicia, es­

tamos demostrando ser hombres que pre­

fieren morir de pie a vivir de rodillas.

S iLv iN O  Isusr M ir  

Tercer Batallón. Ametralladoras

^^Oc tu b r e ’’ a sus colaboradores

A . Pascual. Cuarta del Segundo.— E s­
cribe en prosa, no te pega el verso.

0—0—0

ó*. Isusi. Tercer Batallón.— Tu artícu­
lo “ Espionaj.e”  no se puede publicar, es 
muy ingenuo.

0—0—0

P. López. Primera del Segundo.— E s­
cribe sobre otro tema. Madrid lo saben 
hasta los niños de teta que nu lo toman.

0—0—0

Uno de Pico Alamo.— Tus versos no 
pegan nada más que en la primera le­
tra. Si los, publicamos, nos pegan.

0—0—0

A . Arocas. Primera del Segundo.— 
“ Ante la invasión italiana” . Debes to­
car otro tema, porque éste está muy ma­
noseado.

0—0—0

M. Muñoz. Ametralladoras del Segun­
do Batallón.— Escribe sobre otro tema, 
pues, “ Esperando alegres” , si lo publi­
camos no vamos a poder esperar tan ale­
gres.

0—0—0

F . Esteban'. Segunda del Cuarto.— No 
escribas en verso, porque leyendo “ El 
deseo de avanzar” , se explica uno pqr 
qué no dan la orden.
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